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'España 
^ . , Viva la nctttraHdad 

DM^éfté« «matro años de oiuenta 
t|iohAi»l>4»»«a>npa» de Europa; dos 
uué-( d# hfbfti'.Boaieiiido nuestra neu-
n «HdSd modiartte mil equilibrios, bá 
liase értta amftHHZflda por intromisión 
tto naf>stra política d»«(«inenl08 exlra-
Qos a nuestra patria. 
H Qobternos tnedioorps, gobiernos 

fne8t«b4«ks, ^nbiernoa partidistas, sn-
|«ero«t mantener oueatra neutralidad a 
tfeBpeotio de los intervsnoioiiistas que 
laboraron siempre a favor da la En-
l^ta^srft oompromater nuestra inde-
pendeoola ante el conflicto mundial. 

Hoy qu« los destinos de la nación se 
hatlafl en manos de un Gobierno de al-
tttiw, d« «oiMsentraoIón de partidos, de 
llomb''<*B flonsideradoB por el pueblo 
eomo figuras eminentes, hoy, repeti-
mot, tambaldflSfl nuestra neutralidad. 

^^aiftjH^^tJUi^r el fenómeno? Por al -
go a anirde latf naciones beligerantes 
«« la llama {a «úórtida». Î a perfidia do 

Íl««,.d4 nuestro Gobierno las reclama 
9Í<m40 anérgicatt de responsabilidades 
mAltwtnltí por recientes sucesos; y la 
MHitAtiefa es ameoaaadora, terminante 

I^mm\ik& •! Gobierno a tales exi -
ffonq^^ AÚegiu-emos a una ruptura 
dlp'óinínlloa con Alemania? Es de pra-
»an^ie.<iUi P0. Los hombres que for-
rrnaií npy gobierno tienen oonoienoia 
0>mpl«n^a de la responsabilidad que 
omtraarán ante el pueblo, no querrán 
HAOrificar nuestro presente y nuestro 
pirvanir en araa de una oau'ia que pu-
t<t^éi0r'Kk^»* í^ptíññ, como no sea 
fiara derramar estérilmente la sangre 
da sus hijos y condenar mayormente 
«I pueblo al horroroso suplicio del 
hambre, qatée azota 7a hoy despiada-
damaotoi^ • „„. 

No e x j m ípsRVii ni oauaa alguna que 
justiriqflV |Éie<^'«'0aaÍ9tOKÍaad pura 
00a Alemiinra. No Hay derecho a arras -
tramos a la guerra por oueátión d« 
jp«rt{ottt«Fas J^tMsim, jr ROjF coava-
staaoia da la»lka«il»nBfl aliadas. 
^ BHaa debieran ser las primeras inta-
rasadas aa nuestra neutralidad, desde 
•t aaBn&anto que ha sido España depó-
aKcikáaagQtable da municiones y víveres 
Btiatraidos clandestinamente o por me­
dio del contrabando. 

Mejor derecho tendrían los impeuos 
eantralea en formular rnolamaoionea 
oORtra fiApsña por haber sido de hecho 
una aliada oonstants dé la Entente - en 
coaatlones económicas y provisiones 
da boea y guerra. 

Hoy má^ (|i^iiiiinoa debe mantenerse 
an laslaltMS ¿esferas gubernamentales 
«i aantido popular en esta grava oon -
fiagración. 

Er^U|il)ilO i\o quiej^e la guerra, el 
puamiéBéal la paz y ante la imposibi­
lidad da que sea pronto un hooho, hoy 
máa (;|li«nsiHia repite el grito de 

{tita¿E<tpañ'ál ¡Viva la neutCaiidad! 
""'j|gy' 'h '""""' "' *' ' 

ríDf Sociedad 
»*•'" í- Los qne viajan 
*fÍf«í¡Éf(̂ ííottte de Silbao hemos tenido 

#1 guato de saludar al ingeniero de 
aave^A ofodad "don Mauricio Vivarle 

'^lfai%%d'k la Corte acompañado de 
8#'í^iiÉtfta, nnaütro amig') don Sebas-
.tiÍn»MÍ^zMoratea. 

— R<*ftr«<)4 dé su viaje a las playas 
dAlFNmalít TWgenfero de minas don 
Gabriel López Bienert. 

- D a Sevilla ha llegad» a ésta desde 
dotrtfW'i«r«rDbair&ir Madrid, el comer-
oíante áh aquella plaza don Ventura 
fvágiAmoréit. 

.^ , Notas varias 
Haffdo Qombrado Inspector de la 

aombañfa de seguros «La Victoria de 
BMNBD»', aW' ík provitioia de Mmciii, 
noM|r%iqaarid»• agaigo don Antonio 
e inüa Valero. 

* ' ^* ' ' Letras de luto 
BnlafiHltBftiadl ^ n t o domingo, se 

varifioarpí^ l^far aolamoes funerales 
porMalmadi^t que en vida fué queridp 
^mtgó nuestro don Antonio Onofre Al-
OOOM».. . .> * 

fii tflttiplo aa vid completamente lle-
eo da fíél^á, alando aato una vardade-
tií phnA>É'Ú^iat machas amistades 
qaa.||ii,vÍ4i 000 alia el finado. 

A'toda an familia reiteramos-nuaa-
IrejfWJaiti»». 

' PRIMERA'6OMOMON 

Pi^aiaioaos aatdvio d&s niftoa retrá-
tándaío» aa.aata ii^ediíad» oasa. . 

tte J(t«lfafit<(o r,»tr9to j tras magoffi-
:-*i»plswáié'1»taa. ^, , 

^.fj^'-

iP»l e'Sí-í'.íí' 

Reina gran animación entre los ve­
raneantes que Bo encuentran en esta 
hermosa playa del Mar Menor, oon mo­
tivo de la<) fiestas que han de celebrar-
sq el próximo jueves, fe^^tividad de la 
P.itronu de aquella ribera. 

El día quince, festividad de la Asun­
ción de Nuestra Señora, a las cinco de 
la tarde saldrá desde la iglesia una so-
l'>iiine procesión oon la imngen de la 
Patrona, asistiendo a ella oon velas las 
señorns y señoritas que allí se encuen­
tro). 

IJU imag n de Nuestra Señora de la 
Asunción se embarcará en una esonm-
p:ivía de IH Marina que ha sido artíati-
o;<menta decorada, siendo remolcado el 
barco por una canoa de la Escuela de 
Aviación y tras la escampavía, en la que 
irá la bunda do música de la Oruz Roja 
dH í̂ a Unión, seguirán todos los bar­
cos que existen en aquella playa.empa-
basadoK. 

Î a proonsióa despoéü desdar an lar­
go paseo por el mar, a r a n t e Í9i .eual 
se dispararán gran número de oolie-
tes y tracas, deaembaroará an el Club 
de Regatas donde se dará la beiTdi«ión 
oon la imagen de la Virgen a todas las 
enibarcioiones que asistan al boto. 

Después de desfilar la procesión por 
el interior del Club de Regatas regre­
sará a la iglesia continuando en todo el 
ti'Hyeoto los disparos de voladores y 
IraoHs. 

Prnsidiiá tan solemne procesión el 
Muy Ilustre Señor Provisor de este 
Obisp<ido Doctor don Antonio Alvarez 
Caparros. 

« * 
Î a vtírbona que se celebró en la no­

che d(*t domingo ¡último, según anun-
oiamos, resultó brillantísima, acudien­
do a ella lo más selecto de las familias 
que allí vnranean. 

La fiesta duró hasta las primeras ho­
ras de la madrugada y la animación no 
decayó un momento. 

« * 
En los domingos y días festivos pró­

ximos se seguirán celebrando variados 
fenejos de loa qua oportunamente da-
rumos cuenta. 

P. 

\á ¡Mu s trÉla f im 
Estamos en plena cosecha; se vendían 

h-doe quince días a veinte céntimos y 
dus le quD la prensa francesa amenazó 
oon exigir enérgicamente de España 
qua la proveyera eae tubérculo, han 
subido un setenta y cinco por ciento de 
precio y auguran que subíráun muoho 
más y muy pronto. 

El precio de veinte céntimos kilo, era 
ya curo, porque, las patatas, en la cuas-
cha se han estimado bien pagadaé 
si'unpre a peseta la arroba y se han 
vendido ai detall de diez a quince cén­
timos kilo. 

El precio de treinta y cinco céntimos, 
pu'^s, resulta entre doble y triple del 
debido, si la amenaza no hubiera exis­
tido y sino hubieran motivos fuudados 
para estimar que se ha accedido a ella. 

¿ \ qué, pu.js, esa Comisión de Abas­
tecimientos en ose Ministerio de Sub­
sistencias, en esa Junta de transportes? 

Aquí no buy má<i que un medio para 
resolver el problema del hnmbre que 
está encima, porque el invierno viene 
pronto y oí mal se elevará extraordi­
nariamente. 

Ese medio es prohibir y penar seve­
ramente la exportación de toda aus-
tanoia alimenticia sobre o no sobre. 

La idea de que así careceremos del 
trigo de la Argentina y de otros ar­
tículos, como el algodón para que fa­
brique Cataluña, no debe disuadirnos 
de la convenienoia de suprimir la ex­
portación. 

Ese trigo, vendrá a España para que 
por su<4 fronteras puse el eispañol al ex­
tranjero, y ese algodón, viene para ela­
borar también para el extranjero, co­
mo lo prueba el eneareclmiento de las 
telas que.tienen el triple de su valor 
ordinario. 

No hay, pues, que comulgar oon rue­
das de molino: el mal está en la expor­
tación. 

Es preciso que todoa los consumido­
res holguemos en la tolerancia y nos 
decidamos a hacer manifeataoión pú­
blica y tan solemne como las círeana-
táñalas pidan para que la exportaoión 
desaparezca; esa, asa as la madre da ía 
esoaaai y da la oarettía. . 

. (' " 

La oración ^él M^Mb 
(Traducción directa 
del alemán Kbernel) 

Te invoco, padre mío, 
mientras me ciega el liumo 
y centellar contemplo 
la muerte en derredor. 
Señor de las batallas. 
señiiU raí camino, 
condúceme, Señor. 

Condúceme al sendero 
que lleva a la victoria 
o guíame a la muerte, 
si así es tu voluntad. 
Tus órdenes acato, 
ijueante tus pies, rendido , 
mi corazón está. 

Cual vuelan en Otoilo 
las hoj.-is desprendidas, 
revientan en combate 
las bombas por doquier. 
Dispensador del triunfo, 
tu bendición imploro, 
otórgala también. 
Bendíceme, Dios mío; 
mi vida está en tus manos, 
tomarla puedes pródigo, 
de Ti la recibí, 
Pura ¿«ntar ttt. siwia 
vibrando está mi lira 
cual mágico clarín. 

Tu nombre glorifico, 
que*en esta guerra santa 
luchamos vigorosos 
en nombre del honor. 
¡Defiende a nuestra Patria 
la espada centelleante 
y gloria a Ti, Señor! 

¡Oh Dios! a Ti me entrego, 
y si en saludo trágico 
la bala me acaricia 
con ósculo mortal, 
mientras la sangre corra 
de mis abiertas ven.ns, 
mi voz te llamará. 

Carmela Enlate. 

De interés p e r a l 
Entendiendo que uno do los mpjores 

midios de abaratar las subsistencias 
p-, que los artículos vayan directa-
ni'lite delproflfííf/oy fl/ consumidor y 
m !itención a las actuales circunstan­
cias, pensando que hacemos un bien 
(?ücral a los consumidores de jabón, 
li' iiioB establecido la venta al detall a 
j'! (CÍO de fábrica y no solamente en-
c; ntrarán la ventaja en los precios, si­
no > n las clases que garantizamos pu-

I>í<pÓ8Íto8 de venta al detall: 
Fábrica de jabón <<La Argentina» 

dr Monitor y Pina, Barrio de S. Antón 
Teléfono n.° 210 

Ivi) Cartagena: 
Di oguerías de Alvarez Gómez Her-

nir.nos 3 . en C i'uertas de Murcia (»n-
tigua de Mariano Sauz) y Fiaza de la 
Merced, esquina a la calle del Ángel. 

Precios de hoy: 
Jubón pinta natural a Vid pesetas el 

kilo. 
Jubón pastilla «Argentina* a l'GO pe­

setas el kilo. 
Jabón pastilla «Tigre» a 1'80 pe­

setas el kilo. 
Jabón pastilla «Charlot» a l'GO pese­

tas el kilo. 
Todas las clases garantidas puras, 

muy espumosas y de gran rendimiento 
en el lavado. 

(Jolaboración obrera 

Un criterio sobre 
las peticiones obreras y 

las huelgas 
Cuando leo la Prensa, donde ae da 

cuenta de haber conseguido los obre-
roa de acá o de allá alguna mejora, no 
puedo más que congratularme por el 
éxito, puesto que soy obrero y conoz­
co que todo obrero, todo el que traba­
ja manualmente, todo el que produce, 
tiene derecho a mejorar su aituaoién 
moral y material; tiene derecho, repi­
to, a ser considerado como el que más; 
más aúu, por lo menos a ser respetado 
y tratado como esencial factor que ea 
del eonglomerado universal. Es, en 
fin, el órgano principal del complicado 
mecanismo de la laberíntica máquina 
llamada Humanidad. 

Sentado esto, vamos a entrar an ma­
teria. 

En esta cuenoa minera hay en la ac­
tualidad un número considerable de 
obreros sin trabajo, éstos o bien perte­
necen a aooiedades socialistas o bien 
a Sindicatos católicos o no pertenecen 
a unos ni a otros, pero de un modo u 
otro cuando los obreros que tienen 
trabajo constante, que son los menos, 
alcanzan algún beneficio en sus jorna­
les, loa que están parados ¿qué venta­
jas tienen oon ese beneficio? Poco le 
importa a la compañía de Peñarroya, 
por ejemplo, aumentar a sus obreros 
una peseta en loa jornales ¡son tan po-
coa loa que trabajan allí! Yo pediría 
que se pusieran en movimiento tantas 
y tantas minas que están en la actuali­
dad paradas. Ese si que sería un bene-
fioio, esa si que sería una mejora ge­
neral. En vez de exigir el aumento de 
una cantidad en benefioio de una mina 
perteneciente a una compañía pode­
rosa, recabaría principalmente que 
aquellas grandes oompañíaa raoabaran 
a su vez de los poderes públicos con­
cesiones y mejoras para poder traba­
jar aquéllas minaa abandonadaa, y 
otras que denunciadas aún no trabajan, 
para que tuvieran ocupación el mayor 
número posible de obreroa. La huel 
ga es un recurso supremo al que se 
puede reourrir en caso grave y an últi­
mo término. 

Eso ea lo que hace falta: medios por 
los cuales haya trabajo para todos, 
asas empresas obrarán oon la mejor 
buena fe poslbl«, puesto que a ellas les 
incumbe tener contentos a sus obreros. 

Los obreros de esta sierra verían 
oon la mayor simpatía, cualquiera ini­
ciativa que fuera directamente a pro­
porcionarles trabajo; todo lo que es 
huelga perjudica a la inmensa mayoría 
de estos trabajadores, y, por lo tanto, 
la aborrecen dentro de su fuero inter­
no, aunque obligados por sus directo­
ras pregonen loéontrario ¡Hanaufrido 
tantoa deaengañoat {han tenido tantos 
quabrantoa, que liO oompensa la me 
jora obtenida a los d«s«alabrqi ooaaio-

Lo que los obreros vemos con an­
tipatía es que haya empresas que más 
bien que emprender laborea donde 
rdooger un considerable contingente de 
trabajadores, adquieran todas las mi­
nas que lea brinden pai-a dejarlas que 
permane^oan paradas pon lo cual dan 
lugar a ^&e di^amoa los obreros > que 
obran etf perjuicio nuestro, pues ni 
trabajan ni dejan trabajar, pues ni 
aún dan facilidades para que los obre­
ros las trabajen por cuenta propia. 

Los gobernantes debían tomar car­
tas en el asunto obligando a los denun -
dantas de minas a que los trabajen 
por su cuenta o las cedan a los obreros, 
mediante ciertas formalidades, para 
que las trabajen éstos, o incautaras el 
Gobierno de ellas, pero no para seguir 
en la misma forma que hoy están. 

Los Sindioatos Católicos están lla­
mados a llevar a efecto algo de lo que 
antecede, oon lo cual se evitarían esos 
conatos de huelgas y caso de hacerlas 
las harían justas y «1 abrigo de hom­
bres conscientes y de buena voluntad 
y también amparados por una potente 
caja de caudales perteneciente al Sin­
dicato que no los dejarían en la indi­
gencia como les ocurre hoy con las 
demás sociedades, salvo raras y muy 
contadas excepciones. Y cuando las 
huelgas se hagan en: reclamasión de 
justas mejoras para el obrero, está 
bien, pero cuando se hacen por un 
asunto baladi, más bien caprichoso 
que justo, más. bien por sistema que 
por necesidad, (como cuando estalla 
una huelga porque el patrono se nie­
ga a expulsar a determinado individuo 
o a ocupar a un despedido, acaso oon 
justa causa), es lamentable, porque 
también hay obreros de mala voluntad 
para el trabajo y con su proceder pro­
vocan oonfllotos de los cuales los de 
distinto proceder sufren las consecuen­
cias. 

En Sama mi criterio ea que el obre­
ro en general no quiere huelgas, y que 
las grandes empresas debían por todos 
los medios imaginables evitarlas, ya 
dando facilidades de trabajo, ya dando 
al obrero equitativamente lo sufioiente. 
para atender a sus necesidades oon 
arreglo al precio de los artículos de 
primera necesidad. 

Y los gobiernos han de procurar oon 
su poderosa influencia que todo esto 
se lleve a efecto. 

Oil Valero. 
Del Sindicato Católico de 

La unión 

L A L Á M P A R A 

de filamento e s t i r a d o 

88 l a m a r c a p r e f e r i d a 

D« vaitta en Cktrtagana: 

ívm Sokf e hijo, Aire ^ . 

Loa orímenesi de l rebafto 

Basta ser alemán para 
merecer la muerte 

por J. Rodriguct do la Peñ<f 
Cada día nos llegan de Francia nue­

vos ejemplos del estado de espirita que 
pnsee a todos los franceses sin exo^p -
clon. Ea inútil que tratemos de enga­
ñarnos diciendo qun hay un partido de 
la guerra on Francia y que hay otro 
partido de la paz y de la reconoüla-
oión. Es triste, paro como es verdad 
hay que confesarlo. Ciertamente hay 
un partido de la guerra, sin el cual la 
guerra no hubiera eatallado, paro este 
partido de la guerra ha aabido haoor 
de tal manera su negocio que hoy es 
todo el pueblo francés el que asta po­
seído de odio irreconciliable, de deaeo 
de exterminio, hasta el fin -jusiinasu 
bout de la raza humana. 

Da!ide loa comienzos de la gonrra 
empezaron a presentarse caaos aisla-
do!í qu*̂  han venido formando en inin­
terrumpida correlación una perfeotrt 
cadena moral quü recorre de un extre­
mo al otro toda la periferia de Franeivi. 
Hay, sin duda espíritus independieiktoa 
principalmente entre los afiliadoa a la 
Confederación general del Trabajo, 
obreros cultos, intelectuales, rebeldaa a 
la servidumbre moral de la plutaoraoia 
francesa, para los cuales la guerra Si­
gue siendo una desgraoia y una abe* 
rraoión. Paro para la maaa indosta, 
para el rebaño de la multitud (|oa es 
igual en Francia que en España o RQ -
sia, no hay mas que pasionea y esas pa­
siones hoy se reducen a una sola: el 
odio alemán. 

Recordemos el primer caso que aa 
preaautó en Lyon en los comienM* da 
la guerra. Un ingeniero francés as hñ-
bía casado con una señorita alemana. 
Cuando Alemania y Francia se enoon-
traron en conflioto, un sentimiento da 
ternura hacía au país da origen hizo 
que la alemana no estuviera en parfeo-
to aou3rdo con su marido para arrojar 
la responsabilidad y la culpa por en­
tero sobra los eaamigos deJS'aiuiAia. JEi 
marido ua luchó siquiera entra táS doa 
pasiones, sino qne inmedlatameats to­
mó partido entre loa que Irreflexiva­
mente se dejaron conducir como raba-
ño, y uaa de las discusiones entabladas 
con su mujer acabó en drama. El inge­
niero mató a su esposa y el Tribunal lo 
declaró abauelto porque la esposa era 
alemana. Toda la prensa de Franela 
elogió este crimen como el acto de uo 
patriota que sacrifica en al altar de la 
patria los afectos más íntimos. 

Ahora, en estos últimos tiempos, 
menudean los casos que de uno u otro 
modo tienen relación moral con el quS 
queda relatado. Parece que cuando 00-
mienza el quinto año de guerra y toda 
Francia siente el dolor y la miseria da 
su estado, debiera haberaa abierto 
paso la reflexión. No es así, sin embar­
go; y de día en día se ve que la embria­
guez del pueblo es mayor. 

Vean ustedes este caso: En el territo­
rio invadido por los alemanes en Fran­
cia vivia un matrimonio. El marido 
consiguió escapar y servía bajo aus 
banderas desude el mes de Agosto de 
1914. Su mujerhabía permanecido en 
Douai y tres años después consiguió la 
la mujer que la permitieran reanlraa 
con él en París. La mujer que habla vi­
vido entre los alemanes tres años, ha­
bía aprendido prácticamente que no 
eran tan salvajes ni tan bárbaroa lot 
invasores como en el reato de Francia 
se creía. Ella había sido tratada oon to-* 
dos miramientos y consideraciones, 7, 
obligada a veoes a prestar su oononrso 
forzoso a los alemanes, acabó compren­
diendo que eran tan desgraciados los 
que luchaban por una patria oomo p»t: 
la otra y solo vio en alloa hombraa^qso 
debían ser tratados según oada oual 
merAcisra. Volvió a- París oon aátos 
sentimientos y oon un juego de oafé Otts 
unos ofieiales hospedados por ordan 
de la autoridad mílitáír en « t t -M n 
le Rabian regalado. E | |ttago, lll^^^-
fé tenía estampado el retrato dal 
Kaiser, esto al menos es lo que di­
cen los periódicos qû e onantan «1 
asunto, para el marido ara Qn Wlman 

Sue su mujer tomara oafé en tazas don-
e figuraba la efigie da QaiU«ra»*IIi JSÎ  

a esto se añade que la eapoaa trataba 
de convencer a su marido dl« qna ios $ 
alemanes son gente oivíllsada, «orreo-
ta y de buen trato, se oomprandará at' 
trastorno que talea idaaa Itablaá d« 
producir en un hombre a quien babiiii 
(bourré le orane». Y al niarláS la m t - ^ 
tó. Llevado ante el Jurado fo4 alMoatto ' 
entre los aplausos de la muQbfdnmlÑra, 
del pueblo que asistía a la eanaa. 

d« Pf otcgcién a la hOuitím 
Ñániero premiado bdy 
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